
PRECIOS DE SUSCRICIÓN 
Madrid: U n a peseta SO cén­

timos al mes. 
Provincias: S pesetas al tri­

mestre y l o al año. 
Cuba y Puerto Rico: 1 3 pe­

setas semestre. 
Filipinas: 3 3 pesetas semes­

tre. 
Extranjero. 1 3 pesetas al tri­

mestre. 
Portugal: 1 3 pesetas semes­

tre. 
T e l é f o n o n ú m . 4 4 
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ADVERTENCIA ADMINISTRATIVA 
Las auscriciones y encargos 

deanuncios pueden hacerseen 
la Administración, O a l l o 
ele C a m p o m a i a e s , n ú ­
m e r o n. ent.** Izq.* 

En provincias, por medio de 
los corresponsales. 

Eu París, Saavedra herma­
nos, 55 rué Taibout.-Las sus-
criciones por p a g o s an.t i-
o l p a d o s . 

Diríjase la correspondencia 
al Administrador, r». S a n ­
t i a g o lOspino. 
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EDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Calle de Campomanes, núm. 5, entresuelo izquierda. Martes 6 de Marzo de 1894. 

LA PASTORAL DEL OBISPO DE BARCELONA 

El limo. Sr. Obispo de Barcelona ha dirigido 
al clero y fieles de su diócesis una notable pas­
toral acerca de la cuesten social. De dicho do­
cumento hacemos uu extracto sintético: 

"Descubrir la llaga que padece la sociedad, 
para examinarla / s e ñ a l a r los remedios conve­
nientes á, fin de devolverla la salud y vigor de 
que tanto necesita, n Estudia la actual crisis que 
existe en Andalucía y en esta misma ciudad de 
Barcelona, "emporio del comercio y de la indus­
tr ia , envidia de los extranjeros por sU c5ttiira, y 
estimada cual la más preciada joya de la patria 
por los naturales", deduciendo que los sucesos de 
la Gran-Vía, del Liceo y de la plaza de Palacio 
(contra el gobernador) revelan por manera in­
dudable que el sentido moral de una parte de los 
ciudadanos ha desaparecido, que la sociedad se 
halla hondamente perturbada y que los l'unda-
mentos de la civilización en las sociedades cris­
tianas se hallan próximos á su total ruina en 
tiempo menor al de las previsiones humanas. 

Preconiza la necesidad de reconO'ter que Ja 
religión es alma, vida, savia de toda sociedad, 
sin que pueda existir pueblo alguno sin reli­
gión. Dice que la moral católica os el limo que 
fecundiza 3' el agua que riega los campos en la 
sociedad cristiana, vigorizados por loa dorados 
rayos del sol de las creencias religiosas; que la 
educación del corazón, dirigida por esta misma 
moral, es la base de la sociedad que ha de con­
tener á los poderosos y á los humildes. 

Proclamando que la familia es baseprinoipa-
lísima de la sociedad, recuerda que sin familia 
no existen los lazos del amor mutuo, ni las no­
bles afecciones, ni nada de cuanto constituye 
los nervios de la organszación social, y recuer­
da también la perniciosa influencia que ejercen 
las malas lecturas, las representaciones inmo­
rales en los teatros y sitios de recreo, el aban­
dono de los preceptos morales , la ausencia de 
prácticas religiosas y de sanos ejemplos en el 
sello de las familias; la indiferencia con que se 
mira la instrucción y la educación de los peque­
ños, y la licencia, que no libertad, en que se 
deja á los jóvenes de ambos sexos. 

Poniendo atención en los actos anarquistas, 
los explica como consecuencia del empuje de las 
pasiones que algunos hombres han exacerbado 
eu ciertos pechos con la falsa persuasión de que 
por la violencia hallarán remedio á. sus males. 
En magníficos párrafos describe la pastoral la 
_siíaaoí'^ii de los desheredados y la tibieza con 
que las clases supoiluioo o«mi>lei« o>»o 3.^i.ar'^a 
de caridad para con aquéllos. 

Censura que las clases ricas autoricen con su 
presencia los espectáculos irreligiosos y obsce­
nos; que pongan su dinero al servicio de publi-

INTERMEDIO 

caoiones impías; que no santifiquen las fiestas, 
y que uno sólo no consientan á, sus obreros el 
descanso en los días festivos, sino que ni aún 
procuren cumplan el precepto de oir misa." _ 

Termina encareciendo la urgencia de que r i ­
cos y pobres se inspiren en los mandatos de la 
Iglesia para lograr la única solución de lospro-
blemas pendientes, y encarece la oportunidad 
de que los patronos y obreros barceloneses con­
curran il la peregrinación á, Roma que se pre­
para. 

NOTICIAS POLÍTICAS 

Escasísimas son las que hoy podemos co­
municar á nuestros lectores, siendo el su­
ceso más importante del día y sobre el cual 
se hacen toda clase de comentarios, el ban­
quete celebrado en la R.>dacci6n de la Co­
rrespondencia Militar, al cual asistieron como 
ya dijimos 'iO jefes y oficiales y el exminis­
tro Sr. Canalejas. 

El Gobierno ha fijado la atención en 
aquel acto que es objeto de comentarios por 
parte de todos. 

Hasta el día 1." de Abril no se publicará 
El Nacional. La Redacción se establecerá en 
el núm. 5 de la calle del General Castaños. 
La dirección estará á cargo del Sr. Bores, y 
será redactado por los Sres. Miralles, Oli-
ver, Gálvez, Sanchiz, Becker, Cánovas y 
Vallejo, Manjón, Linares Astray, Colorado 
y algún otro afiliado al partido conser­
vador. 

Las noticias recibidas de Tánger son op­
timistas y dan por terminada la cuestión 
hispano-marroqui favorablemente á nues­
tras reclamaciones. 

Mañana se reunirá el Directorio del par­
tido centralista para dar cuenta de la rup­
tura de la Unión republicana. 

La siete vacantes que en la actualidad 
existen de Senadores vitalicios, han sido 
producidas por el fallecimiento de los se­
ñora^ Condes del Real y de Zaldívar, Mar­
qués de las Torres de la Presa y Sres. Alon­
so Rabio, Caro y Cárdenas, Montero Telin-
ge y Alcalá Zamora. 

Mientras no se resuelva la crisis no se 
proveerá ninguna de estas vacantes. 

His tor ia del t abaco . 

Al llegar Colón á la isla de Colba ó Cuba, 
creyendo hallarse en la India, objeto de su via­
je, envió una embajada, que llevaba de los Be­
yes al Gran Jan, que suponía habitador de aque­
lla isla. Como era natural, no lo encontraron; 
pero al volver á las carabelas, acompañados de 
algunos indígenas, hallaron en poder de estos 
otro personaje que no buscaban y que tanto ha­
bía de dar que hacer en siglos venideros: el Gran 
Tabaco. Llevábanlo aquellos indios envuelto en 
hojas de maíz, y maravillábanse mucho nuestros 
hombres al ver que aproximaban encendidos 
aquellos tubos á sus labios y arrojaban luego 
por narices y boca grandes espirales de humo 
que se condensaba en seguida en el espacio. Con 
el tiempo aficionáronse también al uso de aque­
llos tabacos, como llamaban los naturales del 
país, é importaron á España su uso. 

Tenían los indígenas varias maneras de aspi­
rar el tabaco. Quemábanlo sobre carbones, to­
mando su humo por medio de un tuba en forma 
de y, metiéndose los dos ramales por las venta­
nas de la nariz. Usaban también la pipa de ba­
rro artistioamunte labrada. 

Desde España se importó su uso á toda Euro­
pa: primerea Inglaterra y después á Alemania. 
En Sajonia se vió fumar, por primera vez, en 
1620, cuando la atravesaron 1 j,s tropas inglesas 
para ir á socorrer al Rey Federico de Bohemia. 

Fué muy mal recibido por ciertas gentes, como 
puede verse por los siguientes datos: Juan de 
Rusdorf, en 1G27, dice: uno puedo menos de vi­
tuperar esa moda traída de América á nuestra 
Europa, que puede llamarse borrachera de la 
niebla, y sobrepuja á todas las conocidas Hom­
bres sjilvajes acostumbran á absorber con increí­
ble ansia el humo de una planta que llaman n i -
cotiana, lo cual hacen del modo siguiente: tienen 
unos tubitos huecos de barro, puntiagudos por 
un extremo y abultados como una nuez por el 
otro; en éste meten las hojas de la planta, las 
encienden, meten el lado estrecho entre los la­
bios y sorbiendo y esoupienao á intervalos, in ­
troducen el humo entre los dientes y carrillos, 
y cuando éstos estáp llenos que pa-rece van á es­
tallar, lo devuelven^por la boca y la nariz, es­
parciendo una peste espantosa que lo llena todo 
de mal olor.n 

El clero, la justicia y algunos escritoras pro­
baron de combatir el uso del tabaco. EnT^rquía 
f'i(i tanto el rigor, que á li-s Tirimeros l'i,iTr;aHnv.>q 
les encajaron tas pipas por las nances. Kn Rusia 
se les imponían grandes castigos, y hasta llega­
ron á cortárselas. Hó aquí un párrafo de un de­
creto de un magistrado ruso: «Contra el perni­
cioso uso del tabaco, pjrjudioial á la salud, que 
da mal humor á los que se sientan entre ios bo­
rrachos de tal planta, por su humo, estornudos, 
y escupitajos, sin contar otros ñatos, con perdón, 
que nos llenan de asco, impregnan sus vestidos 
de mal olor, ensucian las habitaciones, quitan 
el brillo á las sillas, muebles, etcn Impone luego 
una multa de 25 pesetas al fumador y al que le 
proporcione lumbre. 

Pero la generalidad se pronunció por su uso, 
ensalzindolo como miedio curativo de toda clase 
de enfermedades, y entre otros, muchos poetas, 
y de tal manera se arraigó en nuestras costum­
bres, que hasta los pobres se baj.in á coger en 
público la colilla que otro sabio antes arrojó. 

Un día de luto. 

(DE C O L A B O K A C I Ó N ) 

Los periódicos de la capital de la provin­
cia relatan aterrados un espantoso crimen 
cometido el día anterior. 

Se trata da un íoragido de repetidísimos 
antecedentes penales que lia dado muerte 
á un matrimonio para apoderarse de sus 
modestos ahorros. El ladrón asesino ha sido 
cogido in fraganti. 

Al cometer el delito rompió aquél salva­
je los ya débiles vínculos que á la sociedad 
le unían; nada le mereció respeto; nada le 
detuvo en sus propósitos. 

Mató al marido delante de la mujer, mos -
trando luego á esta el arma ensangrenta­
da para que bajo el imperio del terror reve­
lase el sitio en que estaba escondido el di­
nero objeto de tan fero î codicia. 

Después la orfandad de los hijos fué do­
ble y allí quedaron los dos inocentes niños 
entre las ropas del lecho, salpicadas por la 
sangre de la madre que murió delante de 
la cuna, lanzando al defenderla el grito 
que causó la alarma. 

Ardiendo en espontánea y muy justa in­
dignación, la prensa local agota el reper-
rio de sus rituales lacrímeos, y aguza el in­
genio para que el lector se penetre del si­
niestro horror de aquella hecatombe; pala­
bra que por lo liueco y campanudo de su 
sonido, se emplea hoy hasta el abuso. Y 
dice, El Mensajero Carpeta Betónica. 

«Se repiten con lamentable frecuencia de-
»litos horrendos, y ya la opinión pública se 
»maniiiesta pidiendo á las autoridades gu -
»bernativas mayor celo y más edcáa ges­
t i ó n en la persecución délos criminales, y 
»á la admiuistración de justicia severidad 
xy saludable rigor en el castigo. Ya se puso 
»muy en relieve ayer tarde la irritación del 
»pueblo al ser conducida á la cárcel aque-

»lla fiera, pues se vieron los agentes pre-
*cisados á hacer uso de la fuerza para im-
»pedir que la muchedumbre se hiciese por 
»su mano la justicia. Confiemos en la de los 
»tribunales, cuyo inexorable fallo pronto y 
«terrible contribuirá á levantar el espíritu 
«público, bien necesitado de que se le con-
»forte.» 

Se sigue el proceso, el criminal es conde­
nado á muerte, y cambiando la cantata, di­
ce el mismo Mensajero Carpeta-Betónica, pe­
riódico de interesen materiales y morales 
(aunque no lo parezca) de la cordillera... 
digo del país. 

«El ejecutor de la justicia l legará pasado 
«mañana, con el objeto de cumplir su triste 
«misión en la persona de José Oseñalde. La 
«Diputaciónprovincial gestiona activamen-
»te el indulto del infeliz reo (ya es un in-
«felíz la dera de marras), rivalizando con 
«ella en celo nuestro ilustr.ido Municipio, 
«que ha dirigido al Presidente del Consejo 
«de Ministros un telegrama concebido en 
«los siguientes elocuentísimos términos: 
»Las autoridades, la prensa, el Circulo Pedan-
»tológico, las Academias y Corporaciones cienti-
>yficas y Ulerarias y el vecindario en masa supli-
y>can á V. E- aconseje el uso de la regia prera-
»gativa, evitando á esta cultísima, pera aterrada 
»población, un día de luto. 

«Nuestros Diputados á Cortes y nuestros 
»Senadore.-i, acompañados por una Comi-
«sión que ha lleg ido á Madrid, pagada con 
«cargo al fondo de calamidades públicas, 
«cooperarán á nuestros generosos propósi-
«tos, y es de esperar que no se alce el patí­
bulo en esta siempre culta capital.» 

En términos análogos á los empleados 
por el elevado y picudo Carpeto-Betónico, se 
expresan sus colegas locales, sin distinción 
de mancha política, y todos ejercen de pa­
tronos honoríficos de aquel desgraciado 
«que aguarda—dicen—su triste suerte en 
el fondo de sombrío calabozo». 

Ni calabozo, ni sombrío es el cuarto que 
habita el reo, aquella aera arrancada el 
día del crimen á las iras de la muchedum­
bre irritada, ahora el infeliz y desgraciado, 
que recibj las visitas de la creme, y departe 
amistos úñente con las personas de m is re-

E¿ aqiieí poético rincmclllo de la Penín­
sula, á orillas del rumoroso Mogadillo, en 
cuyas cristalinas ondas «jamás—afirman 
los filíntropos de la p.ovincia—se re.ieji la 
trágica y sombría im'igen del cadalso, va 
á efevarse éstg, si bien con la general pro­
testa del afligido vecindario», el cual devo­
ra emocionado los extraordinarios prego­
nados á voz en grito por las calles, dando 
con refinada minucia cuenta circunstancia­
da de las vicisitudes de ánimo del reo, apun­
tando escrup liosamente sus pulsaciones y 
grados de temperatura, con las décimas de 
rúbrica, todo lo que con augusta expresión 
anuncia á los periodistas, el según ellos (y 
así le pagan el trabajo con epítetos) el sa­
bio ^<#€nerable médico decano de la Bene-

.,girovincial «que en la necesidad de 
ilTSrmómetro al condenado, no pa­

rece por el Hospital en tan señalados como 
luctuosos días. 

«Se dice—apuntan los extraordinarios— 
«auiique no puede responderse de la exac-
»titud de la noticia, que el reo ha repugna-
«do el vino del país, pretiriendo unas copitas 
»de Chateau Laátte.» Cuvo detalle lanzado 
á los vientos de la publicidad hace desme­
recer á la ex-fiera en ei concepto público y 
regionalista. 

«Dudábase —añade la crónica —si José 
«Oseñalde tomaría ó no una tortilla de yer-
«bas, aunque llegan hasta nosotros, á úl t i -
«ma'hora, rumores de que se la lia tragado. 
«Estamos eu todo caso dispuestos á rectifi-
»car con la mayor leütad cualquier error 
«que involuntariamente se deslice en nues-
«tra información, que procuraremos sea todo 
»lo perfecta que exige la labor que nos lie-
«mos impuesto de no defraudar la legítima 
«curiosidad de nuestros suscritores.« 

Aun cuando ya la nieve envuelve en un 
blanco sudario á la retecultísiina capital, 
los periodistas hacen el agosto en los días 
próximos al del temido luto, y los filántro­
pos que cercan al desgraciado reo no se dan 
punto de reposo en demostrarle su senti­
mental y empalagosa solicitud, tanto que 
al casarse el asesino en la cárcel, le sirve de 
padrino el ilustre procer y general Fula-
uez,aguerrid)enlas lides...parlamentarias, 
y dé madrina la tan exhibida .cuanto histé­
rica Marquesa de Villaroida, hada de me­
nor cuantía eu una provincia de tercera cla­
se, y de testigos el notario H, el magistra­
do'F y el banquero P P y W. 

En la boda se echa, no la casa sino la 
lógica por el locutorio de la cárcel, y queda 
lepitiomaiio un niño que la Institución de la 
trasformación educativa de las pequeños niños 
se apresura á recoger para sustent irle con 
harina la teada á precio de subasta y edu­
carle en el temor del Código penal y ño más 
allá, teniendo para hacer todo (esto que es 
muy mísero), que retardar el turno á dos 

infelices hijos de un albaüil que se cayó de 
un andamio. 

El día de luto no llega para la tan repe­
tida culta capital; ¿qué ha de llegar? Unióse 
á la Comisión el Presidente de la «Sociedad 
de seguros mutuos contra la vida», y ha que­
dado garantizada la del en un tiempo fiera 
y después infeliz Oseñalde lo menos por seis 
años en presidio y veinte fuera, en condi­
ciones de repetir sus fechorías. 

Al llegar á la... (suprimo el adjetivo) ca­
pital la nueva del indulto, suelta el muni­
cipio algunas docenas de cohetes, ata un 
toro y le da cuerda larga, y se quedan cojos 
tres distinguidos filántropos por apresurar­
se á dar la noticia al infeliz asesino, que da 
un ósculo tiernísimo al gobernador, mien­
tras la Marquesa se desmaya en brazos del 
odcial de la Escribanía, y todos celebran no 
tener que ponerse el luto que olvidaron el 
día del crimen. 

¡Desde tan triste fecha sí que vestirían 
luto los infelices huérfanos de los asesina­
dos, si pudiesen hacerlo! Pero el suyo sería 
un luto individual, de esos que no resaltan 
ni se ponen de relieve ni se prestan á la ex­
hibición y al bombo 

jí.Qiié fué de los huérfanos? Repreguntado 
á la Institución de la trasformación educativa, 
y no se sabe de ellos, pues solicita toda su 
atención el legitimado de la cárcel. Hay 
quien los ha visto juntar las manos y ele­
var los ojos al cielo diciendo: ¡¡erdónanos 
nuestras deudas así coma nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. 

FEKMÍN SACRISTÁN. 

DON CARLOS SE CASA 

Viena 5 ("8,15 n.)—Hoy se ha dicho con insis-
teno'a que D. Carlos ha celebrado sus esponsa­
les con María Berta de Rohan en el castillo de 
Sichrow, residencia de esta Princesa. 

Viena 5 (9,10 n.)—Según noticias qae he ad­
quirido últimamente, María Berta de Rohan 
tiene 30 años, nació en Teplitz, y sus gustos, 
como los de su familia, son austríacos, á pesar 
deán origen francés. Ilescient?: -i- i»» r»ui,<,o» 
ae jsretalia, úormano, UBI xr.u'aipe de Rohan y 
su familia es muy noble, aunque no de sangre 
real. 

Las relaciones de D. Carlos han sido tan se­
cretas, que nadie tenía noticias de ellas. 

Praga 5 (31.) — La Princesa María Berta Fran­
cisca Felicia Juana, prometida de D. Carlos de 
Borbón, es hija tercjra del Príncipe Arturo Ro-
cheohonart Mortemart y de la Princesa Gabrie­
la de Waldstein-Vartemberg, y cuenta 33 añoa 
de edad. 

París 5 (11 n.)—La noticia de la boda de Don 
Carlos con la Princesa María Berta ha sorpren­
dido aquí grandemente y servido de disgusto 
entre los legitimistas franceses, que censuran 
á D. Carlos su proceder. 

PEREGRINACIÓN OBRERA Á ROMA 

JE! Pe regrino, órgano de la peregrinación obre­
ra á Roma, ha publicado en suplemento los s i ­
guientes telegramas: 

«Peregrinos por mar estarán en Roma cuatro 
días; peregrinos por tierra, por su cuenta, po­
drán permanecer en Roma cuantos días quie­
ran.— Trenor.i^ 

"Muy en breve remitiré precios viaje por t i e ­
rra.—Marqué» de Comillas.t^ 

Recordamos á los que deseen asistir á la pere­
grinación que el 20 del actual termina el plazo 
de inscripción. 

Si notable ha de ser la peregrinación por el 
número de obreros que la compongan, no lo será 
menos por el de patronos y personas de d is t in­
guidas familias de la nobleza que les acompa­
ñarán en tan fausto acontecimiento. Dividido 
este hermoso conjunto en agrupaciones, serán, 
presididas por los Prelados, que también con 
gran entusiasmo desean muchos acompañarles 
para colocar 4 sus hijos, pobres y ricos, á loa 
pies del Padre común de todos, del providencial 
Pontífice León XI I I . 

El limo. Sr_. Obispo de Osma, en hermosa Pas­
toral, exhorta á sus fieles tomen parte ó al me­
nos cuadyuven al éxito de la peregrinación, y 
promete asistir personalmente al frente de sus 
diocesanos, y ofrece auxiliar á los que, escasos da 
recursos, deseen visitar al Santo Padre. 

ü ice Le Nouveau Moititeur de Sonie, llegado 
hoy á Madrid: 

«La peregrinación española aumenta de día 
en día. Pero no serán únicamente obreros los 
que vendrán á postrarse á los pies de León X I I I . 

Del entusiasmo de los obreros participa gran 
número de personajes de la nobleza de Madrid, 
que tomarán parto en la peregrinación. 

Así tendremos la satisfacción de ver reunidos 
ante el Papa los Grandes de España mezclados 
con los obreros vestidos de blusa. 

¡Buen ejemplo que imitar para todas las Na­
ciones católicas! 11 


